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LA PROPUESTA GRE'MIAL, 
Alfredo Rangel Suárez* 

Dirigentes gremiales propusieron en días pasados 
financiar a las guerrillas a cambio de que cesen 
el secuestro y la extorsión; al mismo tiempo, en 
un alarde de capacidad de maniobra militar, la 
guerrilla se tomaba Dabeiba, le ocasionaba al 
Ejército cincuenta y cuatro bajas, destruía un 
helicóptero e inutilizaba otros dos, 

El primero no fue un hecho aislado, ni un desliz 
de unos dirigentes, La cuestión es más de fondo: 
demuestra que buena parte de las élites del país 
no han logrado entender a cabalidad la compleja 
dinámica de nuestra guerra interna; el segundo 
evidencia que la capacidad de confrontación militar 
de la guerrilla sigue creciendo y que se está prepa­
rando para repeler con éxito las nuevas técnicas 
operacionales del Ejército, Que en el terreno 
militar todavia está todo por jugarse, y que nadie 
ha gano ni perdido nada de manera irreversible, 

La propuesta gremial muestra que a las élites 
realmente les preocupan más las consecuencias 
de la guerra sobre su patrimonio y su bienestar 
personal, que la suerte de la guerra misma, La 
subestimación y la incomprensión de la guerrilla 
entre esos sectores es patética, Creer que la gue­
rrilla secuestra y extorsiona sólo para sobrevivir, 
y que si se le garantiza su sustento con financia­
miento oficial dejará de hacerlo y se acabará el 
problema, es creer que la guerrilla son grupúsculos 

de muertos de hambre que apelan a la violencia 
sólo para comer. 

No parecen entender a estas alturas que, por lo 
menos en las Farc. hay un proyecto politico de 
largo alcance que aspira a concretarse con la 
toma absoluta del poder a través de una victoria 
militar sobre el Estado. Y que, por consiguiente, 
todas sus formas de I1nanciarniento tienen como 
propósito recabar los recursos necesarios para 
estructurar un ejército capaz de alcanzar ese 
propósito. Proponerles que dejen su lucha a cam-
bio de un plato de lentejas es un despropósito 
que no sólo irtespeta al adversario. sino que con- .. 
funde y descontrola al campo propio. 

En efecto, ese tipo de propuestas proyectan la 
idea de que la guerrilla en Colombia es sólo un 
estorbo que puede acabarse con unos pocos pesos, 
y no una amenaza política y militar con potencial 
real de poner en jaque al Establecimiento y a la 
institucionalidad, La guerrilla ya ha olfateado el 
poder y sus ambiciones son de largo aliento, Es 
una ridiculez querer tentarlas con unos platos 
de sopa para que terminen su lucha contra el 
Estado. 

A no ser que, para colmo del disparate. se pretenda 
financiar a la insurgencia dándole el avitualla­
miento necesario para que continúe su guerra 
contra el Estado, pero sin secuestrar ni extorsionar I 

a la población civil. Es decir que, por medio de . \ 
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'~ GUERRA NI PAZ BARATAS 
los impuestos que pagamos todos, se financie 
tanto al Ejército Nacional como a los grupos gue­
rrilleros y resuelvan sus disputas dejando a un 
lado una población que, supuestamente. "nada 
tiene que ver con el conflicto". 

PI'T't1 lo rní\~ graw de psI' lipa rk prOpuf'sIas, que 
pretenden st'r imaginativa .. , audal'PS y hasl,l gl;'­
nlTO-;;-¡-;, ("¡ l)tlf' Lrdnsmiten la hllpre"¡ólI di' que 
no l'~ mavor l'l (,,,fuerzo qU(' habria qut' hact'r 
Inffi f('('ujX'mr In pilj: D"lrA<; rl,' "LI fa ' ÜL'>IDO tjUl'­
da disminuidu í'I grall l,.,fll~'rl.O poUl ieu V mllllar 
11('ü' sanO pan~ (·ulmillarc'f.ln é~L(J una O('go<:i<lclórt 
('TI mf'dio rk IJ na t'onfronta('¡ón aml.aUa de (TI"' 
cien te intensidad. Acentúan la visión miope de 
un conflicto desdeñable, generado por unos gru· 
púsculos guerrilleros sin ningún respaldo político 
y social. cuya falta de legitimidad los invalida 
como interlocutores políticos para negociar una 
Ilg(' lIda dc' rt'loml<l.::; e'ouuc(urrl l",,> cid paLo; . Sin 
"I'(' írlo, p>.,as proput.s l <l'-' l'UCSI IOJ IRrt dc' nliz la 
\'a lirkt. y e l alt'.IrI(T cI,'1 JlrOl'cso tll' paz. 9uip\lp:s 
a:; i .,lIht's!Jmau a la gllt>mlla I!,cllerall1lf'u((, nu 
("' rLen I ~ ('u(t'n'.za de- ir hasla 1"" Iil!lmas l'l)flSP ­
cuencias de su planteaDÚento; echar por la borda 
la negociación política del conflicto armado. 

En esta visión se basa la arraigada idea de una 
paz barata, que empieza con un plato de lentejas 
y termina con una microempresa para cada 
guerrillero. Lo que no se aprecia bien es que si se 

J' quiere una paz tan barata, la guerra necesaria 
~ 
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para lograrla tendría que ser muy cara, pues 
requeriría poner a la guerrilla casi al borde de su 
aniquilación. Pero sí el país ni siquiera ha asumido 
el costo necesario para mantener a la guerrilla 
controlada y evitar su crecimiento, mucho menos 
lo pagaría para aniquilarla. Es paradójico; el costo 
de una paz barata es impagable. 

Pero a la miopía se le suma la m ezquindad. Se 
quiere una paz barata, con lentejas, y una guerra 
también barata con helicópteros regalados. Vana 
ilusión. Dabeiba ha demostrado que los helicóp­
teTos, 4ue son nt'c'C'sanos, por SI solo>; nu h asmll 
no SO/l o/lloipolt'¡1tC'_,>. III Lnvellciblc>;; qHC, a(1emá." 
de estrategia. se /lece Ila cosr ... ar mayoTf'S ~aslO:;; 
operacional"s. mM. enlrcnanllento, mas ,'qu 1IX>. 
m:'!s pie (Ir- l'uc'rza. Y para esto l;e neceslla mull ¡. 
plicar los recursos y el esfuerzo propio, 

P~ra dLn10S lrarlt ¡¡ 1 .. t¡uernlla que l;U vlcloria 
militar l'" iflljJO ¡bit" y (Jhli~arla pOI la luer:.<.a a 
:¡(('p lar una Ilt'gociación honorable , e l "m,lo 
l't'onóml,'o. puBUco y \TUUl m' quc tendremos que 
pagar st'rá Inu,V alto. i la guerra 01 la paz ~erán 
bamlas. ~ 

• Alfredo Rangel Swlrez, columnista del diario "El Tiempo", 
Columna publicada por este diario el viernes 27 de 
octubre del año 2000, en la pag, 1·17, 




